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oftclo de apóstoles, y no olYldemos qne en la lucha 
eoon6mica donde el mondo moderno se empella 
cada ye1 0:b, el derecho de yivlr perte~eoerli 1inl• 
camente li los pneblos fuertes. Con qn1meras no 
conseguiremos asegurar el porvenir de nuestra 
patria; con quimeras lo que podemos es perderla. 

' 

CAPITULO V 

Los procedimientos de colonizaci6n segnidos en 
loe diversos períodos de la historia pueden redu­
cirse li dos. Los romanos, al principio, no conocie­
ron mlis que uno: conquistar no pueblo li mano ar• 
mada, apoderarse de sus tesores y nnder como 
81clavos li los mh vigorosos de sus habitantes. Los 
iell\antes repoblaban lentamente el pais hasta que 
este último se enriquecía de nuevo y el pillaje 
podla volverá comenzar. 

Roma terminó, ~in embargo, por advertir que 
eete m6todo, á la vez costoso y simplicista, no era 
muy beneftcioso para los vencedores, y en tiempos 
ele los primeros emperadores descubrió otro que 
eonslstía en explotar las poblaciones conquistadas 
por la intervención de los gobernadores que lu 
oargaban de impnestos, dejándoles, sin embargo, 
i1go para vivir y asegurándoles en cambio la paz. . 

&!te último procedimiento no ha sido modificado 
Jlllll.blemente en el transcurso de los siglos. Bi!ln 
lplicado da buenos resollados, pero entralla mu• 
ehas complicaciones li consecuencia de la necesidad 
'de defender los paises conqnistados contra las agre­
,ones armadas de rivales celosos. Ademb, es ne­

o saber administrar con orden 6 inteligencia. 
la adminlstrac16n es mala, el pneblo colonizado 
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colocaciones industriales, mientras que nuestras 
Sociedades de crédito francesas colocan sus fondos 
casi exclusivamente en valores del Estado ó de fe­
rrocarriles que den dividendos (1) y primas, tanto 
más grandes enante los valores á colocar son más 
aleatorios. Un Estado cualquiera, Venezuela, Haití 
ú otro de la misma naturaleza, está siempre seguro 
de encontrar grandes casas francesas para lanzar 
sus empréstitos. Los banqueros alemanes no son 
menos patriotas que los nuestros y sí más listos y 
saben colocar mefor sus fondo•, es decir, los de sus 
clientes. Se cita el caso de un gerente de nn hotel de 
Monte Cario que, habiendo economizado 60.000 
francos, encontró un banquero que le adelantó 
200.000 y compró un hotel que volvió á venderá 
los cinco años en un millón de francos. 

Pude conseguir, hace algunos años, las cuentas 
de dos grandes hoteles de Menten, que los conoce­
dores del país sabrán cuáles son al decirles que es• 
tán situados sobre una altura á corta distancia el 
uno del otro. El primero obtuvo en la temporada 
1904-lOOó 397.444 francos de beneftcios, y el segun­
do 167.153 francos. No hay mina de oro que pro­
duzca tanto. ¡Qulí beneftcio nos harían los hombres 
de valer si nos enseñasen á aprovechar l$s riquezas 
de Francia, tan ingeniosamente explotadas por los 
extranjeros, en lugar de predicar la emigración á 

(1) Lns c!frns de las primas concedidas por el Gobier· 
no rrnm á lns cinco casas de banca do París que se han en­
cargado rla poner en circulación un empré'."-tito do 1.200 
millone, hnu n,condido ni S por 100, ó ,ea !)6 millones. ln­
dignn. el pensar quo oi.tns cantidndc~ enormes, que tanta 
falta nos hnrln.n para. rcihncer miestro arma.monto indus­
trial, tan inferior ahora, pa¡;1u·ún cn.~i en su totalidnd á 
manos do los alcmn.ne::;, prnveefiore:; profc-.innales do Rll· 
sia para su armamento militar1 industrial y naval. 
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lejanas regiones palúdicas, pobres y con plétora de 
población! Antes de pretender colonizar el Congo 
ó Madagascar, tPOr qué no pensar en aprovechar 
las riquezas que Francia posee y que conocen los 
que son capaces de verlas? 

• • • 
En el tren rápido que me condujo é: París, tuve 

por compañero á un viejo profesor alemán de Fi­
losofía. Un incidente de viaje nos hizo entrar en 
conversación y le sometí las impresiones que pre­
ceden y le invité á que me refiriese las suyas, pres­
cindiendo de toda vana fórmula de cortesía. Para 
darle más confianza, comencé por compadécer ca­
ritativamente á los alemanes, por estar dirigidos 
por un César caprichoso y despótico. 

El filósofo sonrió, me pidió permiso para encen­
der su pipa y tranquilamente se expresó como 
sigue: 

Dejemos á un lado los César. La historia nos enseña 
que han aparecido siempre cuando un pueblo se ha visto 
libre de divisiouea intestinas. Esos Cé,nr se llaman unas 
veces Siia y otras Napoleón. No lamentéis demasiado á 
los que viven bajo un régimen semicesarista., porque ca.~ 
mináis á grandes pasos hacia los Cés&r de decadencia des­
tinados á libertaros de In anarqula en que os veis cada 
dia más sumidos. No tardaréis en estar en la era de los 
pronunciamientos y es preferible un César ilustro y acep­
tado, como el nuestro, que los César de ocnsión que SUl'· 

gen entre vosotros. como ha ocurrido ya algunas veces. 
No nos ocupemos, por tanto, si queréis, más que de los 

hechos económicos que os han llamado la atención en la 
C6te d'Asur y que son, lo reconozco, rigurosamente 
exactos. 

Tengo bastante edad para poder babor soguido la evo-
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en que no tengan lugar en el mundo las pequeñas na-

ciones. única dificultad que se presenta-
Natmalmente que la ndrán A osa empresa. 

d e los inn-leses se opo , ó. 
rA será la e qu " 11 , 08 fatal. Os unlre!s 

úé la guerra con e o 
He aqul por q h débiles aún que hoy, 
ellos, sin duda; poro entone~\ n;,l s mente el de pagar los 
vuestro único papel será p10. ªm:nte muy costosa. 
gastos de una guerra nece•:::1uchas religiosas y pol!t!-

De aqul á entonces, vu~t vil>les Habéis llegado /J. un 
cas acabarán de haceros mser e¡idad de persecución 

d . tolerancia á una nec 1 
grado e rn ' d' i tottos los pueb os 
que terminarán p~r _h_aceros o ::os racticar la libertad. 
suficientemente civilizad?\¡" tos Pcnya tjran!a es mAs 
Vuestros innuQJeral¡les ~m d c~os ~As furiosos déspotas, 
opresora que hro nunca a e d·os El odio y la envidia 
no sindican más que ~el.os yt o q'u•· han sobrevivido en el 

1 . • · cos sent1m10n os 
1 parecen os um é' A esos insectos que ex s· 

alma de los latinos. Os paree " te unos contra 
1 0 luchan vorazmen 

ten en las ba sas Y qu 1. e to que hayan podido 
·tarse el escaso a im n d 

otros para qm . 1 d d r pueden encontrar to o 
coger, mientras que a su a ~~l:n~o rápidamente al último 
el que deseen. Estlus desee é d haber sido durante mu­
lngar do los pueb!o•, des';; t:is :iendo una pequeña na­
cho tiempo los primeros. s xbausta por los impuestOI, 
ción, pletórl_ca de si m~::•~erza de economla y de pr!­
qne no subsiste más q , 1 apaz de ofrecerse el lujo de 
vaeiones, y cada. dta ma.s ne 

tener hijos. d" do serla preciso que re-
continuar deseen ,en ' . ót 

Para no . llt!cos y religiosos, hip e-
nunciaseis á vuestros odios J¡° enteramente vuestro sis· 
sis muy improhbles, Y ::~a:;is intentado inútilmente. 
tema ,te educación, lo q lritu de solidaridad que no 
Necesitaréis, además, _un esp bl de artistas y de bellos 
adquiriréis nunca. S01S -:~Jo~º d~ tanta valla antes, no 
oradores, y estas cnah t 'de la época actual, que es 
tienen ninguna en el aspee¡° nómica El mundo mo­
el de la sabidurla industria yé ec? y lo .mismo se trate 
derno está gobernado por la t cmca, 
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de guerra 6 de industria, la técnica, exige ante todo una 
previsión que sólo se obtiene por un trabajo metódico, 
continuo y una perseverancia que no poseéis. La impre­
cisión continuará siendo el gran defecto do los latinos. 
Fijaos, como docla hace un momento, en lo que ha ocu­
rrido á vuestras industi-ias, antes florecientes, desdo el 
momento en que nosotros nos hemos dedicado á ellas con 
nuestras maquinaria y método; en prrcos años os habéis 
visto precisados á renunciar A la lucha. En lo que res­
pecta á la industr\a marltima, habéis visto que casi ha 
desaparecido. Consultad la situación de la Bolsa y veréis 
el miserable estado de vuestras gl'andes CompaüJas de 
navegación, mie'ntras que las nuestras, muy prós,peras, 
reparten excelentes dividendos á sus 11cciouistas. 

Los argumentos humanitarios y pacifistas desempeñan 
hoy un papel illlportante en vuestros discursos, y son casi 
la principal fuerza de los socialistas. Pero ~qué poderlo 
pueden tener contra las necesidades económicas que rigen 
el mundo moderno? Exactamente el mismo que el que te­
nfan lo, conjuros que los supersticiosos napolitanos for­
mulaban al Vesubio para calmar sus furores . No se apla­
can los volcanes con palabras. Unicamente las necesida­
des económicas son las que dominan hoy las fuerzas in­
conscientes qne conducen á los pueblos. Alemania co­
mienza á tener demasiados hijos, mientras que vosotros 
tenéis pocos. Fabrica con o~ceso productos A los que nece­
sita, á cualquier precio, dar salida y esto le será imposi­
ble muy pronto. El mundo va siendo muy pequeño y la 
cientela del Oriente, conquistada para el Japón, desapa­
rece para nosotros. Tenemos que volver, por tanto, los 
ojos A. nuestros más próximos vecinos, iÓdustrialmoute 
primero, militarmente después. Os iremos echando el ex­
cedente de nuestros productos y do nuestra población y 
esperaremo, únicamente á que las divisiones y la anar­
qufa os hayan debilitado lo bastante para impediros la de­
fensa, lo cual no tardará en suceder. Las leyes de la his­
tcu-ia son inmriables. El fin del más débil fné siempre el 
do desaparecer ante el mAs Inerte ó convertirse en su sor-
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vldor, y el progreso nunca se h& reallzado e~ otra forma. 
Después de dos mll años de pronunciada, aun subsiste la 
Implacable sentencia de ¡ay de los voncldosl 

As! habla la ruda Germania. Podian objetarse con 
muchos argumentos esas balandronadas; pero ~para 
quéY Las condiciones individuales no se modifican 
con razones. Además, nos acercábamos á Paris y 
pensaba también que las palabras del filósofo con­
tenian mucha parte de verdad. Me limité, pues, á un 
ligero movimiento de hombros, acompañado de 
una vaga sonrisa, expresando así la sensación de un 
viajero colocado frente á un abismo muy profundo 

y muy negro. 

LlBliO V[ 
LA EVOLUCIÓN ANÁRQUICA Y LA LUCHA CONTRA 

LA DISGREGACIÓN SOCIAL 

CAPITULO PRIMERO 

La anarquia IOelal. 

El cónsul Marcios Censorinus no era pacifista ni 
humanitario, pero sabía utilizar la filosofía de sos 
adversarios. 

Cuando este inteligente guerrero se presentó 
ante Cartago, la gran ciudad pasaba por ser la mb 
rica capital del mundo antiguo. Las artes y el co­
mercio :lloreoian y los pacíll.stas lo mismo. Despuás 
de haber ensalzado á estos últimos los beneficios 
de la paz y maldecido los horrores de la guerra, 
Censorlnus concluyó diciendo: ,Dadme vuestras ar­
mas y Roma se encargará de protegeros,. Los pa­
ciftstas-gentes siempre de escasa mentalidad-se 
apresuraron á obedecer. ,Dadme ahora vuestros 
barcos de guerra; son unos estorbos de costoso en­
tretenimiento é inútile~, puesto que Roma os defen­
derá contra vuestros enemigos,. Los pacifistas obe­
decieron tambíán. • Vuestra sumisión es plausible, 
continuó diciendo el cónsul. No me queda que pe-


